Entrevista realizada a

Joana Torres Cucurella,

viuda de Benet Camps Viñas (1916-2007),

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Benet Camps Viñas (1916-2007)
Lugar de presidio: Campo de concentración de San Marcos (León) y cárcel Modelo de Barcelona
Tiempo encarcelado: mayo 1939-junio 1941 (libertad condicional con destierro hasta febrero del 1944)

Militancia política: ERC

Nombre de la persona entrevistada: Joana Torres Cucurella
Parentesco: viuda
Fecha de la entrevista: 18-7-2008
Duración del vídeo: 4’02”

Un campo de concentración en el actual Parador Nacional de Turismo

El campo de León fue uno de los peores. Así lo he oído contar. Lo llevaron a la enfermería del campo de concentración porque tenía la pierna muy mal. Él mismo pidió irse de allí al ver la cantidad de gente que allí moría. No estaba en la enfermería propiamente dicha, sino en el coro de una antigua iglesia. El suelo era de madera. Cuando moría uno, morían otros... Venía un camión que llevaba una campana... Llegaba de madrugada, recogía los cuerpos y se los llevaba. Así lo contaba él. Además, estaban llenos de piojos. A quien no tenía valor para matarlos, los piojos se lo comían a él. Eso contaba él. No podías decir nada.

A él no le pegaron nunca porque estaba herido y le tenían un poco más de consideración. Si alguien decía algo los guardias le propinaban bofetadas. Cuando oían misa estaban tan hacinados y había tanta miseria que muchas veces cuando decían aquello de "¡rompan filas!" muchos de ellos se caían al suelo.

Les daban muy poca comida. El día que recibieron la visita de la hija de Franco (que entonces tenía unos 14 años) les hicieron un extraordinario. Nada de habitaciones: dormían todos en el suelo. En el suelo, en el suelo. Había algunas colchonetas o mantas. Decían que andaban solas con la porquería que llevaban.

En la cárcel Modelo de Barcelona

En la prisión había muchas diarreas como consecuencia de la mala comida que les daban. Su familia le llevaba paquetes. Se lo permitían. Había una celda que estaba tan hacinada que cuando uno quería girarse tenía que empujar al que tenía al lado. Las celdas estaban llenas de orines porque tenían que hacer sus necesidades allí mismo. No se podía soportar la porquería y el hedor que allí había.

Por la mañana pasaban a recoger allí en la prisión a los que tenían que matar en el Camp de la Bota. Iban a recogerlos muy temprano. Decían: "mira: ya está". El cura les daba la bendición. Mi marido no lo vio directamente: oía como pasaban [los condenados]. Hablaban de ello. Hasta que, finalmente le sometieron a juicio y lo desterraron dos años.

[Durante el juicio lo culparon de algo], él se levantó y dijo: "¡Eso no es cierto!"  Y entonces le dieron una bofetada y le hicieron volver a sentarse. 

Lo único que puedo decir es que cuando le conocí no quiso saber nada más de política. Que no le hablasen más de política. Ni a favor de unos ni a favor de otros. ¡Nunca más!
La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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